
T ener una idea cabal de cosas y per-
sonas conduce a un mejor juicio so-
bre las mismas y a tomar decisio-
nes más acertadas cuando son pre-
cisas. Querría aprovechar la fiesta
litúrgica de San Josemaría Escrivá

para recordar algún aspecto de su vida en el que
rompió los moldes de su tiempo e incluso de los
actuales. Aplicarle esquemas caducos puede con-
ducir a una comprensión menos certera de su vida
y Obra. Pienso que esto puede suceder principal-
mente por dos motivos: el más elemental es la vi-
sión de los santos obtenida extramuros de la fe,
cosa que lleva a conceptuarlos con categorías ex-
clusivamente humanas. La apreciación podrá ser
más o menos cierta, pero incompleta con toda se-
guridad. Otro es actuar
a través de estereoti-
pos procedentes de
prejuicios anteriores
o de una voluntad me-
nos buena. Todo es
sencillo cuando se es-
tudia la realidad y su
contexto; en cambio,
se complica si algo se
desquicia, se altera.

Reconozco que ad-
mitir la posibilidad de
recibir el encargo divi-
no para realizar una ta-
rea no está al alcance
de todos, no por infra-
valorar la inteligencia
de nadie: es cuestión
de fe. Pues bien, en
una fecha muy preci-
sa –2 de octubre de
1928–, Josemaría Es-
crivá «ve» ese cometi-
do que Dios le pide.
No es cosa suya, no es
resultado de una deli-
beración precisa y pru-
dente. Son una idea y
un encargo divinos
que podrían sintetizar-
se en estas palabras de
1932: «Al suscitar en
estos años su Obra, el
Señor ha querido que
nunca más se desco-
nozca o se olvide la
verdad de que todos
deben santificarse, y
de que a la mayoría de
los cristianos les corresponde santificarse en el
mundo, en el trabajo ordinario. Por eso, mientras
haya hombres en la tierra, existirá la Obra. Siem-
pre se producirá este fenómeno: que haya perso-
nas de todas las profesiones y oficios, que busquen
la santidad en su estado, en esa profesión o ese
oficio suyo, siendo almas contemplativas en me-
dio de la calle». Cabría interrogarse: ¿por qué el
Opus Dei? ¿Por qué unos cristianos corrientes re-
cordando a otros cristianos lo que incumbe a to-
dos? Es un querer de Dios, cuya causa quizá sea
la grandeza de la vocación cristiana y las debi-
lidades humanas. No se es más cristiano por per-
tenecer al Opus Dei, se tiene una vocación para
recordar con el ejemplo y la palabra que hemos de
seguir a Cristo.

La llamada a la vida cristiana procurada con ple-
nitud para todos es vieja como el Evangelio, pero
no hay duda de que existe un paréntesis de siglos,
en el que esa realidad de sumerge; tanto que era

una revolución afirmar que la santidad cristiana
puede acontecer en cualquier tarea, en todo bau-
tizado sin distinción alguna. Es volver a vivir se-
riamente aquello que escribió san Pablo a los co-
losenses: ya no hay griego o judío, circuncisión o
no circuncisión, bárbaro o escita, siervo o libre,
sino que Cristo lo es todo en todos. Tampoco hay
distinción de hombre y mujer en esa llamada a la
más radical igualdad que ha existido y existirá en-
tre los humanos. A partir de 1930, san Josemaría
comienza a buscar también mujeres que desea-
sen santificarse en todas las tareas humanas, ade-
lantándose mucho tiempo a la presencia real de
la mujer en el mundo laboral, como se anticipó -
no olvidemos que por disposición divina- al fun-
dar una realidad en la que cupiesen hombres y

mujeres, sacerdotes y
laicos de toda condición
social, puesto que el Se-
ñor no hace distinción
alguna entre los llama-
dos.

Precedió a su tiempo
en la configuración ju-
rídica de esa porción del
Pueblo de Dios que es
el Opus Dei, tanto se
anticipó que, habién-
dola dejado diseñada, la
Obra fue erigida en Pre-
latura Personal siete
años después de su
muerte. Pero justamen-
te prelatura personal
porque la entidad a la
que dio vida es un gru-
po humano variadísi-
mo -edad, raza, sexo,
posición social, profe-
sión, nacionalidad, lai-
cos la inmensa mayo-
ría, los sacerdotes secu-
lares suficientes para
atender a esos laicos y
sus iniciativas apostó-
licas...-, en definitiva
gente normal y corrien-
te necesitada de una es-
tructura jurídica que
sea expresión de esa
normalidad. Me viene
a la mente otra peculia-
ridad: las tareas apostó-
licas que dirige la Prela-
tura, o bien las que rea-
lizan libremente sus

miembros, nunca son confesionales, precisamen-
te porque son propias de laicos con mentalidad
secular, libre y responsable, que no desea cargar
a la Iglesia con sus decisiones libres. Lo mismo
puede decirse de cualquier tarea profesional, so-
cial, política, económica, artística, etc., que pue-
dan desempeñar, en la que poseen la misma liber-
tad que cualquier católico, la misma independen-
cia de criterio y el mismo deseo de no involucrar
a la Iglesia en sus decisiones. Diría que los miem-
bros del Opus Dei abominan de cualquier grega-
rismo o de todo intento de coartar su libertad. Sa-
ben que sus decisiones personales pueden ser cau-
sa injusta de murmuraciones sobre la Obra, pero
el fundador no aceptó jamás este chantaje ni lo
consienten sus hijos espirituales.

Es la realidad que conozco, con miembros de-
fectuosos, como toda criatura, pero deseosos de
servir a Dios y a la humanidad a través de lo co-
mún y corriente.

Globalizar la vida
cristiana

PABLO CABELLOS LLORENTE

:: JESUS FERRERO

Valencia vuelve a acaparar la actualidad deportiva internacional,
en competencia con el Mundial de Sudáfrica, gracias al Gran Pre-
mio de Europa. La Fórmula 1 rueda por tercer año consecutivo por
el circuito urbano, que tiene en el puerto su punto de referencia.
La apuesta del Consell y del Ayuntamiento por traer el gran circo
automovilístico devuelve el protagonismo a una ciudad que en los
últimos años se ha hecho por méritos propios un hueco en las ru-
tas turísticas, de las que estaba excluida. A ello ha contribuido en
gran medida la Ciudad de las Artes y las Ciencias de Santiago Cala-
trava, icono y referente de la arquitectura de vanguardia, así como
los grandes eventos, con la Copa América y la Fórmula 1 en primer
plano. El repunte de la actividad en la fachada marítima, los hote-
les llenos y los restaurantes y las tiendas a pleno rendimiento son
la prueba evidente del éxito y del seguimiento de una compe-
tición que a pesar de la crisis sigue movilizando ingentes recursos.

Criticada por la oposición y por algunas asociaciones ciudada-
nas escasamente representativas, la política de grandes eventos
deportivos ha demostrado con creces su productividad, impulsan-
do actuaciones urbanas y disparando los índices de visitantes a la
ciudad. No se puede negar que tal vez se han cometido errores y
que hay aspectos mejorables en la organización, pero es indis-
cutible el impulso que para la imagen de Valencia ha representa-
do contar con un circuito urbano, emulando al mítico trazado de
Montecarlo. La preocupación con que Montmeló acogió la lle-
gada de la Fórmula 1 a Valencia –por la competencia que podía su-
poner– es un claro indicador de la repercusión que tiene un gran
premio. En plena crisis y en unos momentos en que las Adminis-
traciones han echado mano de la tijera para recortar el gasto, el gran
circo sobre ruedas llega para animar una economía decaída y nece-
sitada de impulsos. Ambas estrategias son perfectamente compa-
tibles. Es posible ajustar los presupuestos públicos y, al mismo tiem-
po, seguir apoyando un deporte que cada verano mueve en Valen-
cia una importante cantidad de dinero. Esa es una inversión públi-
ca positiva para los ciudadanos.

La opción del PP
Mariano Rajoy desgranó ayer ante la clase empresarial el escor-

zo de su programa económico, que, en estos tiempos de gran nive-
lación ideológica, se corresponde con las recetas aplicadas en Eu-
ropa y, en cierta medida, también en España. Así, el líder de la opo-
sición se mostró favorable, entre otras cuestiones, a constitucio-
nalizar el equilibrio presupuestario; a reformar la ley de Cajas para
separar la gestión bancaria de la fundacional; a regular el sistema
financiero pero no a imponer tasas a las transacciones y a los ban-
cos como quiere Alemania; a reducir los impuestos «para garanti-
zar la recaudación»; a desligar en la reforma laboral la negociación
colectiva de los sectores y a condicionarla a cada empresa; a refor-
mar la educación –con el castellano como idioma vehicular–, el sis-
tema energético y las administraciones públicas. Rajoy criticó no
sólo al Gobierno sino también a CiU por apoyar el decreto guber-
namental de medidas de ajuste. Y dio, en fin, la impresión de que,
al frente de una opción sin duda sólida, tampoco tiene recetas mi-
lagrosas contra la crisis. Al cabo, en estos tiempos, la credibilidad
política, capaz de suscitar confianza, es más relevante que el pro-
pio programa.

EDITORIALES

La F-1 lanza
a Valencia

La ciudad vuelve a situarse en el centro de
la actualidad mundial

Sábado 26.06.10
LAS PROVINCIASOPINIÓN22

Comunitat Jesús Trelis Sempere
(REDACTOR JEFE), Vicente Luis Agudo
Yuste y Francisco Moreno Marín
Deportes Antonio Badillo Guijarro
(REDACTOR JEFE) y Pedro Campos Dubón
Política Juan Carlos Ferriol Moya
Culturas Mikel Fernández de Labastida
Peciña
Edición Francisco Romero Pérez
Diseño Antonio Torres Morales
Fotografía Juan José Monzó Ramírez

Delegado en Alicante
Julio Fernández López
Delegado en Castellón
David Guardiola Claramonte

Director Comercial
Daniel Zurriaga Clavel
Director Financiero
Miguel Iparraguirre
Ovejero
Director Marketing
Carlos Rial Castañeda
Director Técnico
Ricardo Sánchez
Navarro

www.lasprovincias.es EL DIARIO DE LA COMUNITAT VALENCIANA
Edita FEDERICO DOMENECH S. A. Director General Fidel Pila Rivero

Director
Julián Quirós

Jefa de Información
María José Grimaldo García
Jefe de Edición
Alfonso R. Aldeyturriaga
Jefe de Opinión
Pablo Salazar Aguado
Jefe de Arte
Carlos Caneiro
Jefe Gráfico
Txema Rodríguez


